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Quinto episodio: Desde la Segunda Guerra 
Mundial al nombramiento en París 


10 de febrero de 1939: muere Pío XI; el 2 de marzo es elegido Pío XII; 
el 2 de septiembre Alemania invade Polonia por el oeste y Stalin la ocupa 
por el este. Inglaterra y Francia, para defender la independencia polaca, de- 
claran la guerra a Alemania. Al término de ésta, en 1945, Polonia se encuen- 
tra anexionada en parte, aunque controlada a través del partido comunista 
en el poder, por la Unión Soviética. La gran guerra anunciada en Fátima en 
1917 traerá como resultado más tangible la difusión de los “errores de Ru- 
sia” (de nuevo Fátima) en el mundo dividido, en Yalta, entre EEUU y la 
URSS. 


De los territorios bajo la jurisdicción del Delegado Apostólico Monse- 
ñor Roncalli, uno, Grecia, fue invadido en 1941 por las tropas del Eje, el 
otro, Turquía, permaneció neutral. Como en todos los países neutrales du- 
rante una guerra, “Estambul y Ankara se convierten en guaridas del espio- 
naje internacional” (!); la posición de Mons. Roncalli se vuelve, por tanto, 
más importante, encontrándose como representante de la Santa Sede en el 
centro de una intensa actividad diplomática. También en esta ocasión, 
Mons. Roncalli destacó su carácter irénico y ecuménico, deseoso de agradar 
a todos. 


Montini y Roncalli 


Los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial muestran, en esto, 
una diferencia entre los dos grandes amigos, (2) Montini y Roncalli. 


Monseñor Montini, desde el Vaticano, tiene una línea política precisa 
que intenta hacer aprobar por Pío XII. Hijo de un miembro del Partido Po- 
pular (demócrata), traductor y divulgador en Italia de las obras de Ma- 
ritain, que anunciaba con júbilo el fin del cristianismo y el nacimiento de 
un nuevo “cristianismo” pluralista, liberal y humanista, claramente hostil al 
Concordato, visto como un compromiso con el fascismo, monseñor Montini 
vio en los acontecimientos de la guerra la ocasión de realizar sus ideales. Ya 
en 1942, por ejemplo, los dos secretarios de Estado, Tardini y Montini, 
tenían opiniones diferentes en caso de una derrota italiana: Tardini juzgaba 
“bárbara e injusta” la rendición incondicional impuesta por el enemigo, 
Montini y De Gasperi (escondido en el Vaticano) apoyaban la rendición 
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incondicional que significaría, para Italia “no tener otra solución que des- 
hacerse de Mussolini, abandonar el Eje y apostar por una victoria de los 
Aliados” (?). 

En el mismo periodo, sin embargo, Roncalli negocia con el barón 
alemán von Lersner para diseñar un plan de paz que excluiría una rendi- 
ción incondicional no sólo de Italia sino también de Alemania (*); Roncalli, 
por otra parte, parece haber olvidado sus simpatías por los huelguistas o la 
Democracia Cristiana. La Italia de Mussolini “como país organizado y res- 
petuoso de la religión es todavía aquel donde se está mejor” (cartas a la 
familia, 22-4-1939). “Debemos estar agradecidos a Mussolini [por el 
Concordato]” (cartas a la familia, 25-12-1939). Incluso escribió: “El general 
Pétain lo dijo bien ayer. Una de las causas de la derrota francesa fue el dis- 
frute desenfrenado de los bienes de la tierra después de la Gran Guerra. Los 
alemanes, en cambio, empezaron a imponerse limitaciones y sacrificios y se 
encontraron listos y fuertes. Expresado de otra forma, es la parábola de las 
vírgenes prudentes y las vírgenes necias” (cartas a la familia, 21-6-1940) (*). 


Sería en vano buscar frases similares en la pluma del ideólogo Montini, 
incluso en el periodo de máximo apoyo popular al régimen, ni Montini, a 
pesar de ser diplomático de carrera, habría logrado hacerse amigo del em- 
bajador alemán von Papen, como hizo Roncalli. 


Todo esto, sin embargo, no impidió a Roncalli, cuando en 1943 “el 
escenario planeado por De Gasperi y Montini iba tomando forma... no de- 
rramar lágrimas por Mussolini y aceptar sin problemas el gobierno de Ba- 
doglio” (%). 


El carácter de Roncalli 


Se puede concluir por tanto que, si bien la política de Montini está 
motivada por profundas convicciones intelectuales, la de Roncalli se debe 
más que a cualquier otra cosa a impulsos de su carácter. Hostil por natura- 
leza, por carácter, por ideas, a un catolicismo intransigente (7), trata de 
evitar el duro “sí sí no no” de la oposición de frentes, prefiriendo sintonizar 
sobre todo con las emociones del interlocutor, ya sea una persona individual 
(¡siempre que no sea integrista!), o el mundo moderno en general. Así, 
cuando el mundo de la década de 1960 se volvió cada vez más laicista y 
progresista, Roncalli saldrá a su encuentro por su deseo de agradar y por 


afinidad ideológica (pero sobre todo por su deseo de agradar); Montini tam- 
bién lo hará por su deseo de agradar y por afinidad ideológica (pero sobre 
todo por afinidad ideológica). 


Este salir al encuentro del mundo será anunciado como la práctica 
de la caridad, de la humildad, del arte pastoral del “Papa bueno”; y tal vez 
fue así como él se lo anunció a sí mismo ($). 


Pero, dadas las consecuencias y errores doctrinales que conlleva esta 
actitud sistemática [y tal vez cierta ambición que se trasluce en los escritos 
roncallianos bajo las continuas profesiones de humildad (?)], se puede vis- 
lumbrar en ella más bien un efecto “del deseo de ser alabado”. ... y el miedo 
a ser insultado” del que debemos rezar para ser liberados (*%). 


Por supuesto, me doy cuenta de que estas opiniones mías sobre el fuero 
interno de Juan XXIII son más discutibles que los hechos externos que he 
presentado hasta ahora; sin embargo, nos pareció interesante y útil hablar de 
ello para tratar de entender mejor a nuestro personaje y su comportamiento. 


El encuentro con los judíos 


Conociendo el papel que jugaría Juan XXIII en el diálogo con el co- 
munismo y el judaísmo, no deja de ser interesante hablar de los primeros 
encuentros de Roncalli con estas dos realidades. 


De hecho, el avance progresivo de las tropas alemanas puso en fuga a 
muchos judíos que, en su camino hacia Palestina, pasaron por la neutral 
Turquía. Roncalli ayudó, ya en 1940, a un grupo que había escapado de 
Polonia (!'). En diciembre de 1941 “el barco Struma abandonó el puerto 
rumano de Constanza... con una carga de pasajeros de 769 refugiados ju- 
díos” (12) pero explosionó al chocar contra una mina. Mons. Roncalli co- 
menta: “Estamos ante uno de los mayores misterios de la historia de la hu- 
manidad. Pobres hijos de Israel. Escuché sus gemidos a mi alrededor todos 
los días. Me compadezco de ellos y hago todo lo posible para ayudarlos. 
Son parientes y conciudadanos de Jesús” (!?). Ciertamente, Mons. Ron- 
calli no es el único en el clero católico que tiene compasión por los judíos 
que huyen y les brinda una valiosa ayuda, pero, como ya he dicho, “los ju- 
díos que quieren huir de la Europa ocupada por los nazis deben pasar nece- 
sariamente por los Balcanes y por Estambul” (2). 


En esta labor de rescate, monseñor Roncalli colaboró con el rey Boris 
de Bulgaria, aliado de Alemania (%), y con el propio embajador alemán 
von Papen, salvado por el testimonio de Roncalli de ser condenado a muerte 
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durante los juicios de Nuremberg. Juntos, von Papen y Roncalli habrían 
ayudado a “24.000 judíos, proporcionándoles ropa, dinero y documentos” 
0%: 

Más allá del trabajo caritativo, ¿hubo una motivación o una implica- 
ción doctrinal o política en Mons. Roncalli? Sería interesante estudiar me- 
jor, para responder a esta pregunta, su pensamiento sobre la emigración ju- 
día a Palestina y sus relaciones con las asociaciones judías. 


El sionismo 


El tema de la inmigración judía a Palestina es incomprensible fuera del 
sionismo. Si el objetivo del sionismo es “reconstruir un Estado judío en Pa- 
lestina” (15), entonces esta fue la aspiración común del judaísmo desde el 
final del reino de Israel en adelante: “exiliado forzosamente de su propia 
tierra, el pueblo permaneció fiel a ella a través de todas las dispersiones y 
nunca dejó de rezar y esperar volver allí y restaurar su libertad política” (**). 
Interpretando mal las Escrituras, los judíos pensaron que este era el propó- 
sito del Mesías: restaurar el Reino de Israel y subyugar al mundo entero a 
él. El Evangelio describe esta actitud de los judíos. Después de la multipli- 
cación de los panes, la muchedumbre quiere hacer Rey a Jesús (Jn. VI, 14) 
que se niega (Jn. 6,15), conociendo bien la falsa interpretación que se des- 
prende de las acusaciones con las que los judíos lo entregaron a Pilato (Mc 
33,2). A los mismos Apóstoles, al principio, les resultó difícil desprenderse 
de esta concepción (Hch 1,6) (*”). Los judíos nunca se han desprendido de 
ella, esperando que un Rey Mesías restaure el Estado de Israel. Sin embargo, 
mientras los judíos “ortodoxos” todavía esperan al futuro Mesías, muchos 
otros lo identifican con el propio pueblo judío y ven en el actual Estado laico 
y socialista de Israel la realización del antiguo sueño de sus padres. Y aquí 
llegamos al sionismo político moderno. 


Entre los precursores del sionismo, Elia Artom señala a los “Amigos 
de Sión”, Edmondo Rothschild, y “la obra de varios escritores, entre ellos 
Moses Hess (1812-1875), el cual se inspiró en el Risorgimento italiano, y 
Leo Pinsker (1821-1894), que pretendía reavivar el sentimiento nacional en- 
tre los judíos y persuadirles de la necesidad de reanudar su propia vida en 
su propia tierra” (18). Al lector familiarizado con la vida de Karl Marx, le 
viene inmediatamente a la mente el nombre de Moses Hess: el precursor del 
sionismo con el libro “Roma y Jerusalén, la última cuestión nacional” 
(1862) (1?) es el mismo Moses Hess quien hizo que Marx fuera contratado 
por el Rheinische zeitung como redactor jefe (1842), que lo encontró en 

5 


París en la revista de H. Bómstein “Worwárts” (Avant1) junto con Bakunin, 
Engels y Heine (1844), y que en esta revista escribiese el “Catecismo de los 
comunistas” que serviría de base a los “Principios del comunismo” de En- 
gels y al propio Marx para el famoso “Manifiesto” (1848) (2%). 


Sin embargo, si los primeros asentamientos judíos en Palestina se de- 
ben a Pinsker y a los “Amantes de Sión”, ya en 1882 (colonización esporá- 
dica) (21), el verdadero fundador del sionismo moderno es sin embargo 
Theodore Herzl (1860-1904), judío húngaro, quien, tras el asunto Dreyfus, 
teorizó la reconstrucción de un Estado judío en Palestina o Argentina en su 
libro “Der Juden staat” (1895). En agosto de 1897, el Primer Congreso Sio- 
nista Mundial celebrado en Basilea emitió un “Programa” que preveía la 
creación de este futuro Estado únicamente en Palestina. Del movimiento 
sionista nacieron diversas asociaciones con el objetivo de realizar los planes: 
la Organización Sionista (1897), el Jewish Colonial Trust (1899, un banco 
con sede en Londres), el Fondo Perpetuo para Israel o Queren Quayyemet 
(1901), la Jewish Teiritorial Organisation (J.T.C.) (1905), la Universidad 
Hebrea de Jerusalén (1918-1925), la Agencia Judía (1922), el Fondo de 
Construcción o Qeren ha-yesod (1920) [según la Enciclopedia Católica, el 
Queren Quayyemet o “Cómo de la Resurrección” y el Qeren ha-yesod o 
“Cómo de la Fundación” eran dos ramas de la Agencia Judía, una con la 
tarea de proporcionar tierras, la otra de distribuirlas a los colonos]. 


El método de los colonos era el colectivista de los qibbús, “muy similar 
al Kolkoz soviético” (?!). Esta similitud entre los modelos soviético y sio- 
nista no es casual. «Hay que recordar a los que no tienen memoria histórica 
que Israel nació socialista. La URSS, el marxismo-leninismo... fueron un 
componente básico en la formación de Israel. [Su fundador Ben Gurion, en 
1921, fue a Moscú para partir de nuevo hacia Palestina, atónito por el “genio 
carismático de Lenin”» (?! *is, 


El Ben Gurion leninista, sin embargo, al desembarcar en Palestina, tro- 
pieza con una dificultad: los árabes. A pesar de las colonizaciones que ha- 
bían comenzado desde 1882, en Palestina “la población en 1919 era casi 
completamente de origen árabe” (?). Este hecho no impidió al ministro bri- 
tánico de Asuntos Exteriores, Lord Balfour, escribir al presidente de la fe- 
deración sionista británica, Lionel Rotschild, el 2 de noviembre de 1917: 
“El gobierno de Su Majestad ve con buenos ojos el establecimiento en Pa- 
lestina de un Hogar Nacional para el pueblo judío y hará todo lo posible para 
facilitar la ejecución de este designio”. Esta es la famosa “Declaración Bal- 


four” aceptada por los demás países beligerantes, reafirmada en la conferen- 
cia de San Remo (24-4-1920), incluida en el tratado de paz con Turquía 
(Sévres, 10-8-1920) y finalmente incorporada por la Sociedad de Naciones 
al texto del mandato sobre Palestina confiado a Gran Bretaña (1922) con el 
judío Sir Samuel como alto comisario. 


Theodor Herzl (sentado en el centro) con un grupo de sionistas 


Con la destrucción del Imperio Otomano (que dominaba Palestina) al 
final de la Primera Guerra Mundial, la masónica Sociedad de Naciones con- 
fió así a Gran Bretaña la tarea de hacer posible el futuro Estado de Israel. La 
oposición política y militar de los árabes fue respondida por un “pequeño 
pero poderoso ejército clandestino, llamado la Haghanah” ($). 


“El conflicto entre las promesas hechas a los judíos y las reivindica- 
ciones de los pueblos de origen árabe que vivían en Palestina creó no pocos 
problemas al gobierno británico” (52); Apretados entre los dos fuegos (ára- 
bes y judíos), los británicos se las arreglaron como pudieron, incluso des- 
pués de que las persecuciones nazis hubieran aumentado la fuerza de las 
reivindicaciones judías. Los británicos y la ONU se decidieron por el grupo 
“Lehi”, más conocido como la banda Stern: una organización armada res- 
ponsable de sangrientos episodios de terrorismo. 

El joven Yitzhak [Yezernitski, ahora conocido como Shamir, Primer 
Ministro israelí — nota del autor] fue puesto a la cabeza de la Stern. El ase- 
sinato en El Cairo de Lord Moyne, a quien Churchill había nombrado Alto 
Comisionado británico para Oriente Próximo, el bombardeo del Hotel Rey 


y 


David de Jerusalén, donde murieron 91 personas, y el asesinato del media- 
dor de la ONU Folke Bemadotte fueron algunas de las “hazañas más céle- 
bres reivindicadas por la organización” (?*). Cuando “el 14 de mayo de 1948 
el Reino Unido puso fin a su mandato en Palestina... los dirigentes judíos 
proclamaron inmediatamente el Estado de Israel” (2). La URSS fue la pri- 
mera nación en reconocerlo. (2'bis) 


El primer ministro israelí Yitzhak Shamir 


Theodore Herzl escribió en su diario privado al término del I Congreso 
Sionista de Basilea: «“En Basilea fundé el Estado judío. Si hoy dijera esto 
en voz alta, me responderían con carcajadas de risa por todas partes. Dentro 
de cinco años quizás, en todo caso dentro de 50 años, todo el mundo enten- 
derá”. Al cabo exacto de 50 años nacería el Estado de Israel» (?!). 


La Iglesia y el sionismo 


Herzl no dejó de pedir a los gobernantes de la época apoyo para su 
causa; entre ellos estaba León XIII. Otras dos fuentes judías informan de un 
encuentro posterior con San Pío X (que fue elegido en 1903, mientras que 
Herzl murió en 1904). Ya hemos publicado el testimonio del escritor André 
Chouraqui (2%). Ahora puedo citar otro testimonio, el de Gabriel Levi, pro- 


fesor de la Universidad “La Sapienza” de Roma: “El nacimiento del sio- 
nismo político (aunque fue un nacimiento laico) fue mal aceptado en el 
plano estrictamente religioso por la Iglesia. Respondiendo a Th. Herzl que 
abogaba por la causa sionista, el Papa Pío X dijo explícitamente que los 
judíos, habiendo rechazado a Cristo y habiendo perdido por esta culpa 
el Templo y el Estado, no podían contar con la Iglesia para reivindicar 
su derecho a un resurgimiento político” (?”). Impuesta por los británicos 
la colonización judía de Palestina, la Iglesia se opuso como pudo, como ve- 
remos cuando volvamos a Roncalli. 


Cuando Palestina fue arrebatada a los turcos, Benedicto XV comentó: 
“Además, cuando los cristianos recuperaron la posesión de los Santos Lu- 
gares, nos unimos de corazón al júbilo general de los buenos; pero nuestra 
alegría no estaba separada del temor, expresado en el mencionado Discurso 
Consistorial, de que como resultado de tan magnífico y feliz acontecimiento, 
los israelitas se encontraran en una posición de preponderancia y privilegio 
en Palestina. Si hemos de juzgar por el estado actual de las cosas, desgra- 
ciadamente lo que temíamos ha sucedido. Porque es un hecho bien conocido 
que la condición de los cristianos en Palestina no sólo no ha mejorado, 
sino que incluso ha empeorado por las nuevas regulaciones civiles estable- 
cidas allí, que pretenden —si no en las intenciones de quienes las han pro- 
movido, sí ciertamente de hecho— expulsar al cristianismo de las posicio- 
nes que hasta ahora ha ocupado y sustituirlos por los judíos” (Alocución 
Ricorderete certamente al Consistorio 13-6-1921) (?8). 


Cuando el Estado de Israel se hizo realidad, “el Papa Pío XII, preocu- 
pado por la suerte de los santos lugares... manifestó claramente su inquie- 
tud... en tres cartas encíclicas del 1 de mayo de 1948, 24 de octubre de 1948, 
15 de abril de 1949 y en la Exhortación del 8 de noviembre de 1949. Aunque 
judíos y árabes aseguraron repetidamente que respetarían los venerables 
Santuarios, las profanaciones, destrucciones y amenazas de las que fueron 
objeto durante y después del conflicto [árabe-1sraelí de 1948 - nda] no fue- 
ron suficientes. Estas palabras de la Enciclopedia Católica describen la si- 
tuación actual en 1953. Hoy no sólo están amenazados los santuarios, sino 
la propia presencia cristiana en Israel y Oriente Próximo (??). Este largo 
excursus nos ha alejado, es cierto, de nuestro tema, pero ahora que volvemos 
a él, nos permite comprenderlo plenamente. 


Roncalli, Palestina y las organizaciones sionistas 


La Jewish Agency (Agencia Judía), organización sionista que ya he- 
mos mencionado, tenía oficinas en Estambul (%) y tomó contacto con Ron- 
calli. “Chaim Barias, de la Agencia Judía en Jerusalén, se reunió con Ron- 
calli el 22 de enero de 1943. Fue el primero de una larga serie de encuen- 
tros que culminarían al año siguiente con la visita del Gran Rabino de Jeru- 
salén, Isaac Herzog” (49). 


También en enero de 1943 Chaim Barias le pide a Roncalli que inter- 
venga ante el Vaticano para ayudar a la emigración a Palestina y que haga 
una declaración pública a tal efecto. Roncalli intercede, pero desde la Se- 
cretaría de Estado el Card. Maglione declara que existen dificultades 
“insuperables”. El Card. Maglione «claramente no ve con buenos ojos “el 
traslado de los judíos a Palestina, porque no puede ignorarse su estrecha 
relación con el problema de los Santos Lugares, en cuya libertad la Santa 
Sede está tan vivamente interesada” ... El 14 de mayo de 1943 Maglione 
escribió de nuevo a Mons. William Godfrey, Delegado Apostólico en Lon- 
dres, para informarle de que “los católicos verían heridos sus sentimientos 
religiosos y temerían con razón por sus derechos si Palestina llegara a 
pertenecer exclusivamente a los judíos”» (9). 


El habitual Hebblethwaite, hagiógrafto de Juan XXIII, define la res- 
puesta del Card. Maglione, que es “la posición firme y largamente meditada 
del Vaticano”, como “decepcionante, pomposa, desconcertante... absurda” 
(41). No entiende, no quiere entender, que una cosa es ayudar al inocente 
perseguido, sea católico o judío, y otra muy distinta abrazar la causa sio- 
nista, cuyas raíces hemos visto que son inaceptables para la Iglesia. “Ron- 
calli no es hombre para abrazar una indiferencia que atestigua tan poca so- 
lidaridad”, continúa Hebblethwaite (*%) y firma muchos visados de trán- 
sito para Palestina, por lo que le da las gracias Chaim Barias el 22 de mayo 
de 1943 (*9), 


«En febrero de 1944 se reúne dos veces con Isaac Herzog, el Gran 
Rabino de Jerusalén, para discutir el destino de 55.000 judíos en Trans- 
tiria, una provincia bajo administración rumana, formada por territo- 
rios arrebatados a la Unión Soviética en 1941...”. Esta vez Roncalli 
logra mover montañas, por lo que recibe un testimonio de gratitud 
del Rabino Herzog (?**) ... quien envía “las bendiciones de Jerusalén y 
Sión” a Roncalli y Ryan [su secretario - nda]. Roncalli está profunda- 
mente conmovido. El 32 de marzo de 1944 puede escribir a Chaim 


10 


Barias que todos los problemas planteados han sido tomados en consi- 
deración por la Santa Sede y concluye su carta así: “Que Dios esté con 
usted y le traiga gracia y prosperidad. Siempre a su servicio y al de 
todos los hermanos de Israel”. (Actes et documents... vol 10 página 
188) 


Se hizo eco de estas palabras el 17 de octubre de 1960, recibiendo 
en audiencia a 130 judíos americanos encabezados por el rabino Her- 
bert Friedman.... “Hay ciertamente [dijo Juan XXIII] una diferencia 
entre los que reconocen sólo el Antiguo Testamento y los que le aña- 
den el Nuevo, en el que ven su ley y su guía suprema. Esta diferencia, 
sin embargo, no suprime la fraternidad de un origen común. To- 
dos somos hijos del mismo Padre. Venimos del Padre y al Padre 
debemos volver” (Righi. Papa Giovanni sulle rive del Bosforo. Ed 
Messaggero Padova 1971, con prefacio de L. Capovilla pág. 197)» 
py 


Palabras muy serias, éstas de Juan XXIII. Primer engaño: la diferencia 
entre cristianos y judíos consistiría en que los primeros añaden el Nuevo al 
Antiguo Testamento. Error por omisión, ya que los judíos, a su vez, añaden 
el Talmud al Antiguo Testamento, llegando a preferirlo a la Ley de Dios. 
(2%) Segundo engaño: la diferencia en cuestión (nada menos que reconocer 
o rechazar a Cristo y su divinidad) no podría, según Juan XXIII, anular la 
“unidad radial de origen [venimos del Padre], de destino y de inserción en 
el mismo plan divino [y al Padre debemos volver!” de los hombres de todas 
las religiones, utilizando las mismas palabras de Juan Pablo Il (4%). ¿Cristia- 
nos y judíos serían hijos del mismo Padre”? En sentido impropio, como cria- 
turas de Dios, sí. En sentido propio, en la medida en que alcanzarían la adop- 
ción como hijos de Dios, ¡no, no y después no! Y la fe en Dios Padre no 
puede subsistir sin la fe en Dios Hijo: “Si Dios fuera vuestro Padre — 
dijo Jesús a los que discrepaban de él por la pequeña diferencia de no aceptar 
el Nuevo Testamento—, también vosotros me amaríais, porque yo pro- 
cedo y vine de Dios .... Vosotros tenéis al diablo por padre, y queréis cum- 
plir los deseos de vuestro padre... El que es de Dios oye las palabras de Dios, 
por eso vosotros no las oís: porque no sois de Dios” (Evangelio de San Juan, 
8,33-47). Et non potest solvi escritura! [¡ Y no puede fallar la Escritura (Jn 
10,35) — ndt] 

Para concluir este argumento, no se puede afirmar con certeza que 
el arzobispo Roncalli abrazara la causa del sionismo en 1943-1944 (3); 
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sin embargo, los frecuentes contactos que mantuvo con organizaciones sio- 
nistas sembraron las semillas del ecumenismo con el judaísmo en un terreno 
ya bien dispuesto (el carácter de Roncalli descrito anteriormente), que 
desembocaría en la Nostra Aetate del Concilio Vaticano II. 


Nicolás Ivanov 


Comparados con los contactos con las asociaciones judías (e incluso 
con la embajada alemana), los de monseñor Roncalli con los representan- 
tes soviéticos en 1943-1944 son de poca importancia. El propósito de es- 
tas reuniones, que comenzó con el Cónsul General en Estambul, Nicolás 
Ivanov, y continuó con el embajador en Ankara, sobre el intercambio de 
prisioneros de guerra. 


El embajador alemán ante la Santa Sede advierte que no se obtendrá 
nada de los soviéticos: “Al régimen soviético no le interesa la suerte de sus 
prisioneros de guerra, porque los considera traidores” (*%). Era perfecta- 
mente cierto, por lo que después de 3 meses de negociaciones, solo se ob- 
tuvo un buen niet, con la promesa —según Roncalli— de respetar la libertad 
de conciencia en Rusia (?”). Sin embargo, según Hebblethwaíite, el encuentro 
no fue en vano: Roncalli “incluso aprendió a hablar con los rusos y, entre 
ellos, encontró gente agradable...” (49). Pero los acontecimientos aún esta- 
ban por llegar. 


Dos homilías sobre la fraternidad 


Catedral de Estambul, al comienzo de la guerra; Mons. Roncalli reza 
así: “Nos dirigimos a ti, oh Señor, por todos los que viven bajo este cielo, 
cualquiera que sea la raza a la que pertenezcan, porque todos somos her- 
manos sin distinción de religión, derecho, costumbres, tradiciones o clase” 
(*). En Pentecostés de 1944, pocos meses después de su partida de Estambul, 
otra homilía iba a ser de despedida, ya que la guerra llegaba a su fin. «Abra- 
zando con su mirada la variada y compuesta asamblea que llena la Catedral, 
Roncalli continúa enfatizando que todos podemos encontrar las mejores ra- 
zones para subrayar las diferencias de raza, cultura, religión o educación. A 
los católicos, en particular, les gusta distinguirse de los “otros”: “herma- 
nos ortodoxos, protestantes, judíos, musulmanes, creyentes o no creyen- 
tes de otras religiones”. El elenco refleja muy bien la realidad de Estambul. 
Por eso: “Queridos hermanos e hijos; Debo decirles que, a la luz del Evan- 
gelio y del principio católico, esta es una lógica falsa. Jesús vino a derribar 
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estas barreras; él ha muerto para proclamar la fraternidad universal, 
el punto central de su enseñanza es la caridad, es decir, el amor que une a 
todos los hombres con Él como el primero de los hermanos, y que lo une 
con nosotros al Padre” (Righi, pág. 259)» (?). 


Hay un solo hilo que conecta la homilía de 1940, la de 1944 y el dis- 
curso al rabino Friedman de 1960, ya citado y comentado. “Derribar las ba- 
rreras” (“derribar las murallas”, como diría von Balthasar): Cristo hace esto 
destruyendo las religiones falsas y convirtiendo a sus miembros a la Suya. 
Pero la homilía de Roncalli presume que aún existen las barreras de la 
confusión, que serían superadas “por el amor”. El “amor” (aquí presu- 
puesto sin fe, ya que hablamos de diferentes “credos” [e incluso no credos]) 
uniría a todos los hombres a Cristo, el primer hermano, y al Padre. Como 
hemos visto, esto es falso. Para ser hijos adoptivos del Padre y hermanos 
de Jesucristo, son necesarias la fe y la gracia santificante. Un “no cre- 
yente” no tiene ni lo uno ni lo otro. Tampoco los miembros de las religiones 
no católicas (excepto en casos de ignorancia invencible, conocida sólo por 
Dios y de la que no se puede presumir). 


La “fraternidad universal entre los hombres” es sólo potencial; para 
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Roncalli ya existiría en acto. La homilía “más visionaria” o “utópica” pro- 
nunciada por Roncalli en Estambul” (Hebblethwaite) (+?) no describe la fra- 
ternidad católica sino la masónica, que no hace ninguna “distinción de re- 
ligiones”. 

El 6 de diciembre de 1944 Monseñor Roncalli fue nombrado nuncio 
en Francia. Una vez más nos preguntamos: ¿era monseñor Roncalli (toda- 
vía) católico en esa fecha?” 


NOTAS 


(1) Padre Tanzella. Papa Giovanni, ediciones dehonianas 1973 
pág.140. 


(2) Sobre la amistad entre ambos, véase Sodalicio, n* 24, pág. 9. 
(3) Hebblethwaite, pág. 246. 

(4) Hebblethwaite, pág. 245-246. 

(5) Citado de Hebblethwaite, págs. 227,230,235. 

(6) Hebblethwaite, pág. 269. 

(7) Véase Sodalitium n* 24, pág. 9. 
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(8) “M1 temperamento, inclinado a la condescendencia y a captar el 
lado bueno de las personas y de las cosas, más que a la crítica y al juicio 
temerario... A menudo me colocan en un contraste aflictivo con el entorno 
que me rodea. Toda forma de desconfianza... cada crítica... me da dolor y 
sufrimiento íntimo”. G.d.A. págs. 304-305. 


(9) Por ejemplo: “El susurro ni siquiera falta a mi alrededor: ad 
maiora, ad maiora” (Diario. 12-18 nov. 1939 G.d.A., 5* ed. de 1967 pág. 
259) “Encontré una acogida sumamente benévola- y alentador en Roma, en 
el Santo Padre, en la Secretaría de Estado y en la Congregación Oriental” 
(1ibid., pág. 263) “Dejo a todos la sobreabundancia de astucia y de la llamada 
destreza diplomática y sigo estando satisfecho con mi buen naturaleza y sen- 
cillez de sentimiento, de palabra, de rasgo” (Diario 8-13. dic. 1947 pág. 302) 
“Alguien sigue la mía pobreza personal con admiración, con simpatía, pero, 
gracias a Dios, me sentí ruborizado por mi insuficiencias... Desde hace al- 
gún tiempo, y sin ningún esfuerzo, hago profesión de sencillez...” (¡bid. 6-9 
abr. 1950 pág. 309). “Ser sencillo, sin pretensiones, no me cuesta nada” 
(ibid. 6- 12 abr. 1952 pág. 312) “Mantenerme humilde y modesto no me 
cuesta mucho esfuerzo y corresponde a mi temperamento nativo” (ibid. 15- 
21 mayo 1953 pág. 315) “Se extendió la convicción de que yo sería un Papa 
de transición temporal. En cambio, aquí estoy ya en vísperas del cuarto año 
de mi pontificado, y con la visión de un programa robusto que debe llevarse 
a cabo frente a todo el mundo que mira y espera” (ibid. agosto 1961 pág. 
525) 00 


(10) De las Letanías de la humildad que recitaba diariamente el carde- 
nal Merry del Val. 


(11) Hebblethwaite pág. 240. 
(12) Hebblethwaite pág. 264. 
(13) Cf. Hebblethwaite pág. 267. 
(14) Hebblethwaite pág. 263. 


(15) La Nueva Enciclopedia Universal Garzanti, 1982- 1985 pág. 1302 
entrada Sionismo. 

(16) Declaración de Independencia del Estado de Israel 15-5-1948. En 
“Quello che ce da sapere prima di giudicare Israele. Passato e futuro ” [Lo 
que hay que superar antes de juzgar a Israel. Pasado y futuro — ndt] editado 
por Furio Colombo. La Biblioteca di Europeo. En el anexo al Europeo n* 13 
de marzo de 1991, Rizzoli Periodici, pág. 19. 


14 


(17) El error de esta idea no consiste en afirmar que Jesús es el rey 
temporal de Israel y del mundo entero (cf. Sodalitium n* 21 pág. 25), lo cual 
es cierto, sino en creer que quiso personalmente y con medios humanos ejer- 
cer esta realeza (que es secundaria a la espiritual) encaminada además a la 
dominación de los judíos sobre los otros pueblos. 


(18) Enciclopedia Treccani, vol. 31 pág. 864 entrada Sionismo. La En- 
ciclopedia Treccani data de 1936, pero el autor de dicha entrada, Artom, está 
a favor del sionismo... 


(19) Nueva Enciclopedia Universal Garzanti, cit., pág. 672, entrada 
Hess Moses. 


(20) Jacques Bordiot. Le pouvoir occulte fourrier du communisme. Ed. 
de Chiré. Diffusion de la Pensée francaise, 1976. pág. 119-131. 


(21) Enc. Cattolica vol XI, col 714-715, entrada Sionismo. 


(21 bis) Igor Man, Quell"Amarcord a Gerusalemme tra spettri del pas- 
sato e del futuro [Ese Amarcord en Jerusalén entre fantasmas del pasado y 
del futuro — ndt], en La Stampa, 5-12-1991. Para los contactos entre el sio- 
nismo y el psicoanálisis freudiano véase el artículo de Paul Johnson en // 
Giornale, 15-4-1991, pág. 5. 


(22) Furio Colombo (ed.) Quello che c'e da sapere prima di giudicare 
Israele. Passato e futuro, Op. cit. pág. 38-39. 


(23) Enc. Cattolica, 1. cit., col 716. Tanto en la primera como en la 
segunda guerra mundial, las tropas judías palestinas (la legión judía en 
1917) lucharon junto a los ingleses. El 28 de mayo de 1945 fue la brigada 
palestina de judíos rusos “Judas el Vengativo” la que entregó a los soviéticos 
en el pueblo de Judensburg a los prisioneros del ejército cosaco (anticomu- 
nista, comandado por el general Krassnoff) que se había rendido a los ingle- 
ses. Es fácil imaginar el fin de los cosacos y sus familias, que cayeron en 
manos de Stalin... (ver L'Armata cosacca tradita. E Londra li consegno al 
boia [El ejército cosaco traicionado. Y Londres los entrega al verdugo — 
ndt]. Por John Bookmaker en Gazzetta Ticinese 3-5-1991 págs. 14 -15. 
Reseña del libro de Pier Arrigo Carnier. L'Armata cosacca in Italia, 1944- 
1945, Ed. Mursia). 


(24) Mario Barón. Yitzhak, “Pirriducibile”. Gazzetta Ticinese 15-3- 
1991 pág. 9. 


(25) Yoseph Colombo, entrada: Herzl Theodor, en Enciclopedia 
Treccani, vol. XVITL pág. 483. 
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(26) Sodalitium n* 25, pág. 12. A pesar de los habituales errores de 
impresión, ¡el texto es legible! 

(27) Artículo en Repubblica del 19-2-1991, retomado por Furio Co- 
lombo en "Quello che c'e da sapere...” [Lo que hay que saber...] op. cit., 
pág. 120. Respecto a la actitud del Concilio Vaticano Il, Levi escribe: “La 
Iglesia [conciliar - nda] tuvo que hacer un esfuerzo titánico para cambiar 
una teoría antigúa de siglos [veinte, para ser exactos], pero, aunque con al- 
gunas incertidumbres, LO HIZO” (ibídem). 


(28) De / Papi del nostro secolo, | parte, pág. 53, Italia Libro, editado 
por M. Invemizzi y O. Sanguinetti, 1991. 


(29) Véase, por ejemplo, 11 Sabato, n* 13 de 30-3-1991, págs. 36-40. 
(30) Hebblethwaite, págs. 264-267. Las citas del documento oficial es- 


tán tomadas de Actes et Documents du St. Siege, Librería Ed. Vaticana, 11 
volúmenes. 


(31) Entre otras cosas, el rabino Herzog escribió (carta del 28-2-1944): 
“Usted se sitúa en la tradición profundamente humanitaria de la Santa Sede 
y sigue los nobles sentimientos de su corazón. El pueblo de Israel nunca 
olvidará la ayuda prestada a sus hermanos y hermanas desafortunados por 
la Santa Sede y sus más altos representantes en este período tan triste de 
nuestra historia”. (Actes et Documents, vol. 10 pág. 161). A comparar con 
la declaración del rabino Hertzberg, de la que ya informamos en el último 
número: “Parece que ninguna asociación judía está dispuesta a perdonar a 
la Iglesia por el Holocausto”. (La Stampa 18-2-1991 y F. Colombo, op. cit., 
pág. 125). De Herzog a Hertzberg, hasta aquí ha llegado la eterna gratitud 
por la Santa Sedeil 

(32) Hebblethwaite op. cit. págs. 272-273. 

(33) Cf. Isaías XXIX, 13; Mateo XVI-14. 

Dr. A. Cohen. /I Talmud. Ed. Laterza 1935 reimpreso, 1989, pág. 186; 
Abbé Auguste Rohling. Le Juif Talmudiste. Revisado en 1888 por el abate 
Maximilien de Lamarque. 

(34) Discurso a la Curia romana sobre la reunión de Asís. 22-XII-1986 
cf. Sodalitium n* 15 pág. 5. 

(35) Existe de hecho una carta de Monseñor Roncalli, fechada el 4 de 
septiembre de 1943, y enviada al Secretario de Estado Cardenal Maglione, 
en la que se invierten las posiciones descritas por Hebblethwaite y relatadas 
por mí: es la Santa Sede la que favorece el embarque de los judíos italianos 
huidos a Palestina, y es Monseñor Roncalli quien protesta escribiendo al 
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Secretario de Estado Cardenal Maglione. Roncalli que protesta escribiendo: 
“Confieso que este transportar la Santa Sede misma de los judíos a Palestina, 
casi hasta la reconstrucción del reino judío, empezando por sacarlos de Ita- 
lia, despierta en mí cierta incertidumbre. Que esto lo hagan sus coloniales y 
sus amigos políticos es comprensible. Pero no me parece de buen gusto que 
el ejercicio tan sencillo y elevado de la caridad por parte de la Santa Sede 
ofrezca la ocasión o la apariencia de tal cooperación, al menos inicial e in- 
directamente, en la realización del sueño mesiánico. Todo esto, sin embargo, 
no es quizá más que un escrúpulo personal mío, que basta haber confesado 
para que se disperse, ya que es tan cierto que la reconstrucción del reino de 
Judá y de Israel no es más que una utopía” (Actes et Documents, 9, pág. 
469). 

Aparte de las escasas dotes proféticas de Monseñor Roncalli (faltaban 
cinco años para la realización de la “utopía””), este texto reafirma claramente 
la objeción de fondo —teológica— al estado de Israel, hasta el punto de que 
está más cerca de las palabras de San Pío X que de las más vagas de Pío XII. 
No puedo sino suscribir estas palabras del Arzobispo Roncalli. ¿Cómo con- 
ciliarlas entonces con lo dicho anteriormente? “La práctica de Roncalli es 
ciertamente mejor [para Hebblethwaite, peor para nosotros — nda] de su teo- 
logía” (Hebblethwaite pág. 272). Y a pesar de ello “sigue ayudando a los 
judíos en ruta hacia Palestina” (ibid., págs. 275-277) y utilizando los certi- 
ficados de emigración expedidos por la Agencia Judía de Palestina. Por pura 
caridad, se diría, a la luz de la carta a la Secretaría de Estado fechada el 4- 
9-1943. Por un espíritu menos ortodoxo de servicio a los “hermanos de Is- 
rael”, según la carta a la Agencia Judía de 23-11-1944. En pocos meses, ¿se 
puede conjeturar una “evolución” del pensamiento roncalliano? Deus scit. 


(36) Hebblethwaite op. cit. pág. 261. 
(37) Hebblethwaite op. cit. pág. 262. 
(38) Hebblethwaite op. cit. pág. 263. 
(39) Hebblethwaite op. cit. pág. 278-279. 


Apéndice 


En el último episodio, hablando del período “búlgaro” de Monseñor 
Roncalli, hablé de su amigo Stephen Karadgiov, cuya conversión al catoli- 
cismo se retrasó para no hacer proselitismo y perjudicar así al ecumenismo 
(n* 25 págs. 29-30). El propio Karadgiov declaró más tarde: “He conocido 
sacerdotes católicos que se negaban incluso a entrar en una iglesia ortodoxa 
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como turistas. Monseñor Roncalli, en cambio, asistía siempre a los oficios 
ortodoxos, suscitando asombro y perplejidad en algunos católicos. Nunca se 
perdía las grandes ceremonias celebradas en la principal iglesia ortodoxa de 
Sofía. Se colocaba en un rincón y seguía devotamente los ritos. 


Le gustaban especialmente las canciones ortodoxas” (de Renzo Alle- 
eri. 1! Papa che ha cambiato il mondo. Testimonianze sulla vita privata di 
Giovanni XXIII. Luigi Reverdito Editore. Gardolo di Trento 1988. “Asom- 
bro y perplejidad” es un eufemismo, ya que el Código de Derecho Canónico 
dice: “No es lícito a los fieles asistir o tomar parte activa de alguna manera 
en las sagradas funciones de los no católicos” (can. 1258 $ 1) 


“Quien espontáneamente y a sabiendas ayuda a la herejía de cualquier 
manera oO asiste a las funciones de los herejes [communicat in divinis] en 
contra de las prescripciones del canon 12538, es sospechoso de herejía” (can. 
2316). Un delegado apostólico sospechoso de herejía: ¡hay algo que deja 
perplejo a un católico! 
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